Sentido de la esencia

Es necesario que conozcamos la esencia para que podamos ser testigos en el lugar donde estamos. Cada uno debería pedir el poder del Espíritu Santo para ser un evangelista, maestro o profeta en un lugar determinado. Un evangelista predica el evangelio en el poder. Un maestro interpreta la Escritura. Un profeta es el que ve y señala la esencia de las cosas. Hay una llamada ley de la entropía espiritual. Un ejemplo es el pueblo de Israel. Los israelitas salieron de Egipto, pero luego volvieron a sus ídolos. Tan pronto como Moisés subió a la montaña, hicieron para sí un becerro de fundición. Esta es la imagen de nuestro viejo hombre: está ansioso de inclinarse ante el pecado y demonios, incluso de hacer sacrificios u observar ayunos... Por ejemplo, algunos gurús indios son piel y huesos, pero no por causa de Cristo y por la salvación de sus almas. Ellos son estimulados por su orgullo y por los demonios a los que se abrieron. A diferencia de ellos, nosotros debemos estar llenos del Espíritu Santo, debemos ser testigos de Cristo, debemos tener un sentido de la esencia. Formamos nuestro entorno, sobre todo por el ejemplo de nuestra vida. Hay solo unas pocas verdades esenciales para vivir: aprender a negarse a sí mismo en las cosas pequeñas, aprender a orar, encontrar tiempo para la oración y a confiar en Dios.

